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La disposición militarista de 
los patrioteros y del mismo Po 
der Ejecutivo nunca la hemos 
creído platónica y desinteresa- 
da. Si se quiere reorganizar y 
fortalecer el ejército, llegando 
hasta imponer el servicio obli- 

+”. gatorio y la enseñanaa; mili 

Ls en las escuelas es porque ya 
existe un fin más o menos inme 
diato y practicable. Fin que t» 
dos, desde hace cierto tiempo, 
comenzamos a sospechar, al ver 
por un lado las amabilidades 
del gobierno brasilero. con el 
Uruguay y por otro las acti- 
tudes zeballistas de la Argen 
tina ¿ la propaganda un tanto 
velada que aquí se hace contra 
ese país. 

Además, la misma preocupa 
ción de mejorar e intensificar los 
medios de defensa — que tam 
bién pueden servir para la ofen 
sa—nos descubrió los ocultos 
propósitos imperialistas de los 
políticos y burgueses, y estas 
circunstancias, con otras como 
la visita de Múller, el tratado 
del A. B. C., las maniobras mili 
tares y la requisa de elementos 
de transporte en la Argentina, 
la creación del Batallón de In- 
genieros y la sección de radiote- 
legrafistas aquí, son suficientes 
para que supongamos que entre 
el gobierno del Uruguay y el 
brasilero, existe un tratado se 
creto de alianza, por el cual 
nuestros país—convertido en 
otra Bélgica — sacrificará los 
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ML. pati cien mil hombres des pÉoyar- 
N * tado ejército en favor de los 


intereses imperialistas del Bra - 
sil y quizás también en en favor 
de los intereses de las clases 
conservadoras y políticas que 
detentan la riqueza y el poder 
público en el Uruguay... 
Se nos objetará que existien- 
do el tratado del A. B. C.—tan 
acifista y tan «arbitrador» - 
la probabilidad de una guerra 
no puede existir. Más nosotros 
responderemos: el tratado del 
A. B. C. no es más que pala- 
bras, palabras que los hechos 
desmienten, pues no bien 
terminaba de ser aprobado 
el tratado por los parlamentos 
de los paises contratantes, en 
ellos se iniciaban las maniobras 
ose mejoraban los organismos 
militares. Además, la existencia 
del tratado del A. B. C. no es 
obstáculo para la existencia de 
un tratado segreto de alianza 
ofensiva y defensiva entre el 
Uruguay y el Brasil, cosa que 
hemos visto repetidas veces en 
la actual guerra europea (tra- 
tados entre Patio él 
gica, entre Alemania S ulga- 
ria, entre «Entente Cordial e 
Italia, entre Alemania y Gre- 
cia), y la diplomacia secreta, 
con sus porquerias —verdade- 
ras complicidades de delincuen- 
tes—nos puede también aquí 
sorprender con una de estas 
combinaciones en las que- ha- 
ciéndose escarnio de los prin- 
cipios democráticos. se hace 
también sangrienta burla del 
pueblo al que se le sacrifica 
ante las beleidades imperialis 
tas de gobernantes megalóma- 
nos y matoides y de capitalistas 
bd raja , ! 
mientras se siga con las 
intenciones reaccionarias y gue- 
rreras, mientras se piense en 
la guerra q ara conquistar Mar- 
tín García Ny mientras se lleve 
a cabo la organización del ejér- 
cito en «nuestro país» (que pue - 
de decirse será el que decidi- 
rá el éxito por varias circuns- 
cancia, la fatalidad de esa 
nueva hecatombe se hará más 













referencia, invitamos a los pue |ción condenatoria de la moral o 
blos del continente americano | de las leyes. Nó, respecto a ésto 
a que se preocupen de esta im [hacemos nuestro el hondo pen 
portante cuestión”y obren enfsamiento de alguien que dijo 
consecuencia. que el yerro es del hombre su 

Y hacemos pública nuestra|derecho y su herencia dolorosa. 
sospecha, como señalamos las| Pero sí hácese necesario para 
diversas circunstancias que nosjel claro discernimiento y para 
la sugerieron, por que creyendo | que sepamos descubrir lejanías 
que no existen causas profun-fespirituales y bellas desde la ci- 
das,--como las economías—que|ma de nuestro ideal, y para que 
puedan provocar una guerra.[sepamos orientarnos en la ma 
ésta no puede ser sino conse |raña de credos y filosotías que 
cuencia de las quimeras impe-|divide y confunde a los hom- 
rialistas de unos cuantos polí [| bres. | 
ticos locos y por lo tanto, fácill Si es verdad que nada hay 
de evitar sí a esos políticos los que pueda resistir a la escruta 
anulamos con la fuerza de nues [ción del análisis, por cuanto las 


tra propaganda y sus propósi-| más altas virtudes sometidas al 


tos guerreros los contrarresta- : ; 
Sy Jexámen palidecen con sombras 
mos con la efectividad de la á p 


4 . ; 1as- % en 1 
unión solidaria de todos los pias lees gue fompen +4 


pueblos del continente y prin- Durec ES at Hanteato 
, . + 
pa unents, elaro está,  delluna verdad también, ya que la 


Queremos que estas líneas — verdad como todo lo que al hom 


: bre atañe tiene su gradación 
que de ninguna manera son im: que PR A eloned y Mos senti. 
provisadas —lleven la voz del: 

- mientos oponen mayor o menor 
alerta al proletariado y a todos | resistencia a la luz según sean 
los hombres libres del conti- 

, o 


-1más o menos nobles y justas sus 
IS PAI 


AP | z 
de verdad una propaganda y| El amor a la patria, los senti- 
una «cción eficaz, lo que exige] mientos nacionales, son casi sin 
sea lo más revolucionario P0-iduda alguna' connaturales del 
sible, contra el militarismo Y | hombre, puesto que no podemos, 
los sentimientos desviados Ylén sana salud «del cuerpo y del 
anormales de la nacionalidad | ¿¡ma, sustraernos a la influencia 
y leguen a realizar una acción emotiva de la tierra y del cielo 





de conjunto que pruebe a los 
gobiernos y a las clases direc- 
toras que los trabajadores y los 


cuyas bellezas fueron las prime- 
ras que provocaron en nosotros 
los tempranos vuelos del espí- 







revolucionarios son una fuerza, | ritu. Pero estos sentimientos y 
la gran fuerza que proyecta Aleste amor así sentidos se en- 
la humanidad hacia tutur9S | gendran y se desprenden, pot 
PEA así decir, de la esencia natural 
de la patria, de lo que la patria 

Analizando la patriajtiene de cielo y de tierra. | 
Sila patria solamente tuviera 
de tal, la tierra y el cielo, demás 
Verdad sencilla y eterna, di. estarían estas consideraciones. 


vulgada ya, y hecha arma para Pero la patria es un resultado 
justificar bajas inclinaciones del| complejo de muchos absurdos, 
espíritu, y lanza para quebrarla|de muchas cosas buenas, de 
contra pasiones superiores, es|muchas infamias, de muchas 
esto «nada resiste al análisis ».| vergilenzas, y en la fusión com- 
Cuando se habla de pasiones | pacta d> esta especie orgánica 
y de amores, fácil y frecuente-|de la alquimia social, los ele- 
mente se confunden sus concep mentos cielo y tierra apenas si 
tos, y se acepta de plano y sin aparecen en el análisis inme- 
análisis que la pasión virtual-|diato. 
mente engendra un amor supe Aquel amor y aquellos senti 
riorizado hasta su máxima exal-jmientos pristinos de la edad pri- 
tación. De ahí, pues, que pasión! mera sufren las primeras in- 
y amor aparezcan con manifes-| fluecias artificiales en la escue- 
taciones complementarias del|la, y coetáneamente con ésta, el 
alma y del corazón. Pero expo-|ambiente y la educación socia- 
niéndolas a ambas en el campojles van dejando gravitar sobre 
claro y despejado del análisis, y |el alma del niño, el prejuicio y 
bajo la acción directa y objetiva |la mentira convencional. La re 
de un rayo de luz, sereno y lím-¡ligión y la familia van yuxtapo- 
pido, con harta facilidad se las|niendo en el corazón infantil las 
vé perfectamente separadas. capas cristalizadas de un dog- 
Objetivamente llevado el aná-| ma posiuYo y reseco. 
lisis, se distingue en el amor|. El amor y los sentimientos 
una sola y superior finalidad,;que hubimos de llamar patrios 
una única y suprema aspiración |al nacer en el alma, se sustraen 
de bondad, de belleza y de idea-|por completo a las influencias 
lidad. Mientras que la pasión |del cielo y de la tierra, se com 
concilia en su naturaleza íntima |binan con nuevos sentimientos, 
la dualidad divergente del bien|se amalgaman con pasiones com- 
del mal. Vale decir, pues, que ,pletamente ajenas a su natura- 
a pasión y el amor son uno,|leza fundamental, y entran defi 
cuando aquélla está inspirada |nitivamente en el horno social 
en la realización del bien. Y su¡en cuyo seno siguen un proceso 
objetivo abarca los amplios mi- ¡artificial y mecánico. Se estru- 
rajes de un ideal dimanante de;¡jan, se deforman, pierden sus 
verdad y de justicia. esencias naturales. 
No pocas veces la pasión im-i Si la patria es el compuesto 
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| La historia patria ha de ser 


Migas, son invencibles, y visten 
[todos de uniforme en la paz y en 
la guerra. 

Y para mantener viva la pa- 
sión patriótica es menester ali 
mentarla con odio, y crear ene 
migos que justifiquen este odio. 
Y los enemigos son siempre los 
vecinos más cercanos, los colin 
dantes. Y como el enemigo es 
una amenaza y un peligro, há- 
cese forzosa la creación de ejér- 
citos que guarden las fronteras 
de mar y tierra. 

Aparece aquí ya el odio egois 
ta y subalterno como soplo de 
vida de la pasión patriótica. Te 
nemos a la pasión hermanada 
con una finalidad descendente é 
inferior. Y este odio vive la- 
tente, subyace, las más de las 
veces en el alma apasionada de 
los patriotas. No se odía a nadie 
en particular, pero nadie, quien 
quiera que sea, escapa a sus 
quemaduras, cuando un inciden 
te de diplomacia internacional 
eN al enemigo circunstan 
cial. 


Y ser patriota es ser de hecho, 


por definición, como la historia, 


cogía Tátalista y tiego, de: 
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fensor del desequilibrio social. 

La patria necesita para justi- 
ficarse y para vivir, o de lo con 
trario no sería patria, del ejér- 
cito. Y el ejército es, también 
por definición, un haz de almas 
muertas para la idea y para los 
grandes amores, una hilera de 
espinazos cimbreantes como 
juncos. 

Justificar la razón de ser dela 
patria, equivale a declarar como 
inndamento de vida y de moral, 
la obediencia, el servilismo, el 
odio, la mentira y la fuerza. 

El concepto de patria obs- 
truye y restringe los anhelos 
expansivos de confraternidad 
que connacen con el hombre en 
su alma. La leyenda, la historia, 
los himnos, la enseñanza, las le - 
yes, la bandera, el ejército... 
todo este amasijo de abstraccio 
nes absurdas v encarnaciones 
artificiales y bárbaras de la pa- 
tria son las fuentes madres del 
petriotismo, en ellas se educan 
y se modelan, y se transforman, 
y se artificializan las ideas y los 
sentimientos del niño hasta pro- 
ducir la aberración en su natu- 
raleza é instintos cuando ya son 
hombres. La patria educa a los 
hombres para la sumisión y el 
convencionalismo en la paz, y 
para que sepan ser chacales en 
la guerra. 

El patriotismo como senti- 
miento natural y expontáneo es 
efímero, de una vida larval, y 
elevado al plano de la pasión 
bajo la influencia artificial y 
morbosa de leyes y preceptos se 
convierte en un prejuicio. En el 
más cristalizado y pesado de 
los prejuicios, y cuyo raigam 
bre, por ende, se afirma y se re 
siste al descoyuntamiento como 
la de un roble centenario. 

Desprejuiciar a las almas de 
esta pasión, es obra lenta del 
análisis frío y sereno de la inte- 
ligencia y de la voluntad. Por- 
que el patriotismo como todo lo 
que es manuable, artificial, yux- 
tapuesto, como es el dogma, el 
prejuicio, la fórmula, está sujeto 
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¡por definición de hecho, más 
he Más brillante, y más 
grand A es HiScOFTAS. 


us héroes tienen la talla de los: 
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al imperio de la sana razón, del : 
ideal superior, del sentimiento 
elevado. Y así como caen a tie- 
rra hecho polvo a los golpes de 
la piqueta los viejos caserones 
de piedra que han desafiado in 
Mmutables al embate de los si- 
glos, asf también caerá deshe- 
Cho el prejuicio patriótico bajo 
el empuje de las grandés con- 
cepciones y de las grandes ideas 
de amor y de justicia. e pl 

Esta será la obra del porvenir E 
empezada ef el Presente. Pla e 
primer bastilla que tenemos que 
asaltar y demoler para levantar 
eh su lugar un nuevo templo sin 
altar, sin bóveda y sin cúpula 
que cierren el espacio al espíritu 
sediento de infinito, es la es- 
cuela. 

Y las primeras almas que te- 
nemos que defender einmunizar 
contra los venenos de la patria 
son las almas de los niños. 

La escuela y el niño: conquis- 
temos la una y libertemos la 
otra. . , 

J. Lozano Muñoz. 


Charlatanes y 
embaucadores 


—— 


La justicia del Estado ha caí- 
do sobre adivinos, nigromantes, 
curanderos, etc., con una seve- 
vidad que habla muy alto de la 
moralidad de la policía y demás 
instituciones, que tomando en 
serio sus funciones, pretenden 
salvar a su pueblo de las garras 
de esos charlatanes que con sus 
varias aunque vulgares mistifi- 
caciones. embansan a los mana. 

Pero nosotros, que somos 
siempre muy difíciles de conten- 
tar, encontraríamos bien esa 
medida si se completase con 
otros charlatanes y embaucado- 
res, tan peligrosos como Noufrof 
y hermanos mártires. 

Puestos a moralizar, y si sus 
intentos fuesen en realidad se- 
rios, deberían continuar la cam- 
paña contra los demás charlata- 
nes y embaucadores que se 
aprovechan de la ignorancia del 
¡pueblo que se desespera en la 
¡busca de la felicidad y llevar 
también a la cárcel a los curas, 
a los políticos, a los médicos y 
otros que viven de ofrecer re- 
medios y de «querer» trabajar 
por la felicidad de los hombres. 

Y luego, ¿quién llevaría a jue- 
ces y políticos a la cárcel? 


Huelga portuaria 





En el Rosario de Santa Fé 
(R A.) se ha declarado el 16 del 
corriente una huelga la que se 
extendió en toda la ribera con 
proyecciones de hacerse general 
en la ciudad. Las asambleas que 
realizan los huelguistas tienen 
una concurrencia media de 5.000 
obreros los que ostán empapados 
de hondo optimismo en el trivia 
final de tan hermoso esfuerzo de 
dignidad y acción proletarias. 

as causas originarias de este 
bello movimiento, más que mate- 
riales, responden a sentimientos 
de dignidad y moral superiores. 
Después de ciertas represalías 
cometidas en algunos compañe- 
ros más activos de la «Sociedad 
Obreros del Puerto» apareció el 
15 del corriente una cantidad de 
carteles, a lo largo de la ribera, 
anunciando la supresión de una 
hora de descanso a la mañana y 
que destinaban los obreros para 
tomar café. El motivo parece bas- 
tante sutil para que los patrones 
opusieran tan estúpida resisten- 
cia, pero el móvil de esa intran- 
sigencia y provocación patronal 
consiste en el propósito de des- 


organizar.a los obreros y come”. 
ter'infames atropellos amparados 
en la «Sociedad de Libre Tra- 
bajo: ,, y en la tiránica institución 
policial. 

Si esta huelga siguiera su cur- 
so normal no fuera necesario ha- 
cer mención de ella aqaí, en es- 
tas columnas; pero es el caso, 
que la policía con su fuerza bruta, 
esa famoss institución . guarda- 
dora del orden, intervino en el 
movimiento de la manera que 
ella acostumbra a hacerlo; encar- 
celando a los obreros huelguistas 
y protegiendo a los traidores del 
movimiento. Esta actitud parcial 
y miserable exacerbó los ánimos 
de lss huelguistas viéndose por 
ella privados de defender su de- 
recho a la vida y ala libertad. 


No tardaron en producirse los|ríamos hacer 


hechos violentos de los cuales 
resultaron cuatro muertos y va- 
rios heridos y la prisión de algu- 
nos compañeros. Un huelguista 
fué atacado por un carnero en 
momentos que el primero preve- 
nía al segundo de la actitud infa- 
me que observaba al traicionar 
la huelga; la respuesta del kru- 
miro consistió en asertarle dos 
uñaladas a su amonestador que 
e produjeron la muerte. Pero los 
huelguistas juraron vengar tan 
infame crimen, y al efecto días 
más tarde, en varios encuentros, 
resultaron algunos carneros he- 
ridos y tres muertos. 

La huelga sigue con entusias- 
mo. El infame proceder de la po- 
licía es la única nube amenaza- 
dora que anuncia el presidio y la 
muerte para los huelguistas. 

¡Después vendrá algún fiscal 
miserable que solicite 25 años de 
presidio para las víctimas de la 
policía! ¡Es el destino fatal de los 
trabajadores consciente: ser víc- 
timas de los instintos criminales 
de la policía, y por último dar 
con sus huesos en el presidio! 
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Los últimos duelistas 





Nuestros demócratas, que re- 
niegan del Medio-Evo y de las 
prácticas de los nobles, y se lle- 
nan la boca con el imperio de la 
razón, el respeto a la ley y la 
majestad de la justicia, a diario, 
como cualquier señor feudal de 
los de escudo de lema y tizona 
con juramento grabado a fuego, 
se andan desafiando, y a veces, 
batiéndose. Entre los lances úl 
timos merece singular mención 
el habido entre los señores Batlle 
E IUÓne y el diputado García. 

n efecto; el señur Batlle, que 
por dos veces ha sido primer 
magistrado en el país, y el señor 
García, diputado actualmente 
y miembro de un partido que 
se titula regenerador, se han 
batido recientemente en duelo. 

No hemos de culparles por 
su falta de respecto a las le- 
yes vigentes, que prohiben y 
castigan el duelo, a pesar: de 
que por la posición política y 
social de ambos señores, “pa- 
rece natural estuviesen obliga 
dos a cumplir las leyes, más 
que cualquier otro ciudadano. 

Después de haber presencia 
do, como un jefe de policía,— 
el señor Sampognaro—renun- 
ciaba su empleo para desafiar 
a un diputado, y solucionado 
el lance volvía de nuevo a 
ocupar la jefatura, previo nom 
bramiento hecho por el presi 
dente, no pueden llamarnos la 
atención casos como éste. 

Hemos, si, de hacer notar, lo 
innocuas que son las leyes 
frente a los prejuicios arraiga- 
dos, Jas costumbres o prácti 
cas sociales. 

El duelo, penado por la ley, 
prácticamente está exento de 
castigo. No hay que aplique 
la pena del código, porque 
hasta los mismos jueces son 
partidarios de esa manera de 
dirimir cuestiones personales: 

La inutilidad de la ley, queda 
así patentizada, y del mismo 
modo que no hay ley capaz 
de crear una costumbre, no 
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hay Jey da d 
las ntuabred existentes. 


imás ni menos 
moso « Juicio de Dios» de la 
Edad Media, costumbre cató 
lica, poco apropiada para per 
sonas que alardean de irreli: 


en la Argentina, y como tan- 
tos otros liberales, ateos y so- 
cialistas, sigue rindiendo culto 
al católico y bárbaro Juicio 
de Dios, conservando un pre- 
juicio de orígen estúpido. 

Y es esto, lo único que que- 
notar. 


fr 


Los castigos policiales 


Continuando nuestra cam- 
paña. — El arma flageladora, 
el instrumento de tortura, la fa- 
mosa goma exhibida en las pá 

inas de La BATALLA, ha lleva- 

oalos más reacios el conven 
cimiento de que en la policía se 
pegaa los detenidos. Es este un 
comprobante de la justicia de 
nuestra campaña, abrumadora 
de datos, conteniendo nombres 

fechas, sin que hasta la fecha 
ha ya sido desmentida por nadie. 
Y como broche final, ahí está la 

rueba material, la goma flage 
adora que se ciñe brutalmente 
a las carnes, sin ruido, sin el 
riesgo de que cruja algún hueso 
y el atropello salvaje quede 
puesto en evidencia ante los 
más amigos de esa institución 
infame. La goma lesiona inte- 
riormente; apenas un surco mo- 
rado señala su acción en la par 
te externa del cuerpo, surco que 
en pocos días desaparece. Y en 
cambio, los tejidos internos, des- 


cd) ett dle todas 
agelado cae enfermo, arrojan- 
do esputos sanguinolentos, que 
hacen suponer se halla atacado 
de un mal común. Es el refina- 
miento de la crueldad, aunado a 
la cobardía más ruín, lo que re 
presenta el uso de esa goma 
por nosotros fotografiada para 
que no se nos sindique de ca 
lumniadores. Y ahí está cantan- 
do las infamias de la policía 







de esta democracia que presu- 
me de ser la mas avanzada del 
mundo. Es posible lo sea. Pero 
en el mal, 

Mientras tanto, mientras nos - 
otros llevamos adelante esta 
campaña, que es en cierto modo 
cultural, algo como un freno 
puesto al instinto agresivo de 
la policía, los diarios burgueses 
prontos a reclamar la interven 
ción del ministro del Interior 
cuando un ciudadano de los de 
divisa partidaria es detenidodu 
rante un par de noras por cual- 
quier cemisariejo rural, calla 
ante tanta y tanta ignominia, 
ante tanto y tanto atropello co- 
mo venimos denunciando. ¡Es 
claro! ¿Qué le importa a la pren 
sa burguesa del pueblo anóni- 
mo, que ni siquiera figura en las 
listas de los clubs como aspiran 
tes a ser guardia civil o adua- 
nero el día de mañana? A no ser 
como comprador de diarios, el 
pueblo no tiene valor alguno 
para la prensa. Y para la policía 
es el árbol caído de donde todos 
pueden hacer leña, la bestia de 
carga que pacientemente recibe 
cuantos golpes se le aplican. 

No importa. Aquí estamos 
nosotros para levantar el espí- 
ritu popular, desarrollar la con 
ciencia del pueblo y sembrar 
rebeldías que hagan imposibles 
los malos tratamientos hoy, y el 
actual ragimen social en el fu- 
turo. ; 


El retrato de la goma, - 
El Lab de policta también pega, 
—¿En la policía se pega? Des- 
pués de las pruebas que hemos 
presentado €s ociosa la pregun- 
ta. Además no hay en Montevi- 
deo quien ignore que el reinado 
del palo- o de la goma—es anti: 


giosidad. Batlle, como Palacios. 


Ia 


sisten las peticiones ( 
ros, desoyen las declaraciones 
de los hombres de ciencia ¿ si 

e. la 


montevideana para vergúenzald 


mir en absoluto. 
Sin embargo, el señor Sam 


pognaro, jefe político de la capi-|por la a _aricia patronal! 


tal, persona ilustrada, culta, de 
quien todos hacen elogios, ha 
evidenciado que también el pe- 
ga, como cualquier pobre bruto 
que cree que para algo le han 
puesto el machete a la cintura. 
Hace pocos días, un hombre 
que ni siquiera es un «malevo» 
el bajo, ni figura como autor 
del robo de la joyería de la ca- 
lle Ituzaigo, ni está sindicado de 
oner bombas en las puertas de 
as panaderías, ni anda ebrio, ni 
DS limosna, fué golpeado en la 
laza Matriz, frente al mismo 
local de la Jefatura Política, por 
el señor Sampognaro y sus 
agentes. Es conocido el suceso, 
¡lo que nos ahorra relatarlo. Nos 
'referimos al comerciante señor 
¡ Torre, maltratado brutalmente 
por la policía. Y no fué él solo, 
¿sino que multitud de personas 
Os ante el bárbaro atrope- 
Mo protestaban, corrieron igual 
suerte, 
¿Quién ha dicho que la policía 
ega? 
Mentira. ¡Qué ha de pegar!! 





¡Víctimas y victimarios 


El proceso Goldz - Rabagliatti 





LA PETICIÓN DEL. FISCAL 





Por fin el fiscal se ha resuelto 

a pedirse aplique un castigo a 
Godz y Rabaágliatti. Le ha cos 
tado trabajo arribar a una con- 
clusión, pero a fuerza de volun- 
tad, ha llegado a ello y ha pedi 
o diez y seis meses y medio de 
prisión para cada uno. Si los 
cree culpables, no es mucho. Si 
sabe que no han cometido delito 
alguno, esa penalidad es tan 
enorme comosi hubiera sido de 
un día o de veinticinco años, 
Dejemos a un lado este aspecto 
¡jurídico de la cuestión. 
mos a un lado este absurdo que 

¡Supone una condena a quienes 
solo son culpables de no haber 
resistido impávidos los malos 








les hizo objeto para que se de 
clararan autores de lo que no 
habían hecho. Y vengamos a 
cuentas. ¿Qué actitud ha asumi- 
do el fiscal ante la denuncia de 
los procesados que acusan a la 
policía de. haberles golpeado 
[hasta que logró dijeran lo que 
¡ella pretendía? Esto es lo que 
vale la pena poner en evidencia, 
El fiscal hace caso omiso de la 
acusación concreta hecha con 
tra la policía por nuestros com 
pañeros, El fiscal prescinde del 
orígen que tiene la declaración 
de los procesados, arrancada 
por la violencia y por lo tanto 
sin valor legal. sin emhargo, 
no procede contra la policía y 
en cambio pide diez y seis me- 
ses y medio de prisión para los 
detenidos. 

¡A eso se llama justicia! ¡Eso 
es la justicia de estas democra- 
cias que afirman que ante la ley 
todos los hombres son iguales! 
¡Qué han de ser! 

Todavía hay más. Queremos 
suponer que (roldz y Rabagliatti 
sean'autofes de ese conato de 
atentado, Y puestos ante la jus- 
ticia, ¿qué Fiscal ni qué Juez. que 
sean hombres, que verdadera 
mente estén poseídos de espíri- 
tu de justicia, serán capaces de 
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-]nacianal. nrenaran 


tratamientos de que la policía | 


las E rl 
¡Cuántos hogares desolados 


Señor Fiscal: Acuse a los vam- 
piros de los trabajadores. 

Señor Fiscal: Acuse a la poli: 
cía amparadora de esos explo: 
tadores sin conciencia. 

No lo hará. Más no importa. 
Con la petición fiscal en contra 
de Rabagliatti y Goldz, por ban- 
dera, nosotros, y con nosotros 
todos los trabajadores cons- 
cientes, seguiremos la campaña 
contra el castigo de los inocen- 
tes y contra esa infame organi 
zación social que ampara a los 
asesinos del pueblo y condena a 
los victimarios, aun cuando de 
tales no tengan más que la su 
posición de que pueden serlo. 


Por el internacionalismo 





Persistiendo en una iniciativa 





El 14 de Julio escribía en «La |eran el res 


Protesta de Buenos Aires un pe- 


queño artículo en el que decía: | y 















fracaso del anti-militarismo. 
Pero nosotros, que sabemos que el 
proletariado de Europa comenzaba a 
apartarse de los políticos socialistas, 
que el anti-militarismo no es Hervé y 
que los que representan allí como. aquí 
el ¡más extremo revolucionarisino, son 
los anarquistas, y que ademas supimos 
or diversos conductos como procedió: 
la reacción estatal contra dichos revo- 
lucionarios, comprendimos que el. «fra- 
caso» no era más que accidental, que 
solo era una derrota transitoria, la últi- 
ma tal vez que el régimen actual inflin- 
gía á los huestes revolucionarias. +. 
Un amigu que volvió de Francia 
tiempo después de declararse la guerra, 
nos refirió que quince días antes del 
gran estallido era detenido en Paris 
conjuntamente con infinidad de nocgala 
tas" y anti-militaristas extranjeros y ran- 
ceses y que la «razzia» hacía tiempo 
seguía y siguió por varios días. : 
hora * tememos: mayores detalles. al 
respecto :y nos lo dá un comunicado de 
Georges Redham que ya ha circulado 
por.el viejo continente. De ese comu- 
nicado extractamos los siguientes datos: 
La campaña nacionalista. — Refiere 
primero la activa bro cra nacionalista, 
patriótera que realizaban los diarios de 
gran circulación como «Le Petit Jour- 
nal», «Le Matin », «Le Journal » y «Le 
Petit Parisien » los que se pusieron a la 


| tarea de demostrar que todas las miserias 


que sufría' el pueblo,-las crisis, las huel- 
gas, el encarecimiento de la vida, el 
aumento po del presupuesto, etc., 

tado de la actitud agresiva 
del Kaiser y de su gobierno. Los diarios 
de provincia :«secundaban el moyimiento, 
mientras tanto en ese movimiento 


«Una de las obras que deben|de opinión —falso como otros «tantos 


realizar los anarquistas y en la 
que el proletariado está intere- 
sado, es la de intensificar las 


movimientos que la prensa burguesa sabe 
provocar; —eran arrastrados, por debili- 
dad' mental ó por cobardía física, muchos 
anti-patriotas y no pocos buenos obreros 


corrientes de solidaridad inter-|y sindicalistas como algunos demócratas 


mento en que para siempre se: 
rán abatidas las fronteras». A) 


mismo tiempo lanzaba la inician | encubiertamente—S como 


: : izantes. 
do así el mo-¡anarquizantes. 


e óloro y las ?aeaciaciones 
patrióticas organizaban grupos y socie» 
dades deportistas y de boy-scouts, que 
son aquí—eran 


tiva de constituir comités inter escuelas de « chauvinismo», del ridículo 
nacionales, no en la forma cen-|Y farolero patriotismo, 


tralista que se ha usado entre 
nosotros, sino en una manera 
más libre, de modo que no hu- 


La reacción policial. — Mientras se 
transformaba así la opinión, por esas 
corrientes de patrioterismo, que llegaron 
a influenciar a ciertos revolucionarios 


biera un solo comité internacio |que creyeron conveniente la derrota del 


nal—como el de Londres—por 


militarismo alemán, sin darse cuenta que 


el cual se establecieran las rela para eso tendría que triunfar el militarismo 


ciones internacionales. El méto 


rancés, probabilizándose la restauración 
del Imperio o el desarrollo de un espan- 


do centralista es también por|table cesarismo socialista y capitalista, 
exceso burocrático, y antes dejel gobierno francés—compuesto por re- 


caer en esas desviaciones bur- 
guesas sería preferible que no 
existiera comité y que las cosas 
siguieran como ahora; que si 
bien no hay una intensa corrien 


eje-¡te de relaciones entre los anar- 


negados y contratados, sí, contratados 
por los capitalistas y banqueros france» 
ses e ingleses —tomaba las precauclones 
capaces de asegurar la posibilidad ma- 
terial de la movilización y de paralizar 
toda tentativa revolucionaria. 

Dice G. Redham.que no puede expo- 
ner «in extenso» todas las medidas pre- 


quistas y el proletariado de los | ventivas que con el objeto de sofocar 


istintos paises cada uno con 


¡ toda tentativa revolucionaria y todo gesto 


serva suficiente libertad y auto-| 42 protesta tomó 'el gobierno francés 


nomía. 


e mucho tiempo atrás, 
Se reorganizó eficazmente la brigada de 


Un defecto grave de ese cen-|la policía de seguridad llamada «de los 


tralismo se palpó ya en la comu- 
na de París, en la que quisieron 


intervenir directiva y autorita |se aumentó el espionaje 


riamente los miembros —socia- 
listas ¡eh?—del Comité interna- 
cional radicado en Londres. 

Mi deseo es de que se creen 
todos los comités internaciona 


Anarquistas » y en todos los centros 
fabriles y agrícolas y ciudades ¡de im- 
portancia se crearon idénticas brigadas; 
n se pagaron á 
los confidentes; se sembró la descon- 
fianza entre los revolucionarios: por el 
procedimiento conocido de los provoca- 
dores y de. las mutuas delaciones. 

El carnet de los peligrosos.—Se insti- 
tuyeron los famosos «Carnet B» de los 


les posibles sin que entre ellos | cuales la prensa, hasta la más avanzada, 
se establezcan gerarquías, cosa | O se preocupó mucho. 


completamente contraria a las], 


aspiraciones anarquistas. 


Además, aquí en América, y | explicarlo. El «Carnet B 
las actividades | en el cual están “inscriptos los nombres 


por el momento, , 
anarquistas deben ser dirigidas 
a dos fines principales: 1.“—La 


«Por si acaso los camarades del :ex- 
ranjero: no saben lo que es el. «Carnet 
B» — dice  G.. Redham, — intentaremos 

» es un registro 


de:los militantes obreros, sindicalitas . u 
oros, -que, por su actitud, sus-actos,:su 
acción en las huelgas, sus escritos en 


propaganda de los ideales nues. [los periódicos o los opúsculos, o. simple- 


tros y de nuestros principios: de 
organización libre entre las po 
blaciones del interior y los obre 


mente por el hecho de pegar carteles 
subversivos, son considerados. como pe- 
ligrosos para el órden público. Cada nom- 
bre está acompañado de una sficna», en 


ros rurales; 2.-- La constante |la cual están anotadas todas las infor- 
relación entre las distintas re |'maciones que 2 pos ías han suministra- 
giones del continente para afir- |henteonada y, anos, los delitos que 


mar los principios internacion:: 


listas e imponerse ante las ve- [meter en caso de movilización. 


leidades imperialistas de los Es 
tados. 


Para cumplir un programa | movilización. Basándose en ello, un 


an cometido y, como- conclusión, *.los 
actos. que se supone fuera capaz de co- 
n 
el'caso, el individuo inscripto en el «Car- 
net B.s debe ser: fusilado o internado en 
el «Camp. d' Auvours» la víspera de .la 
ro- 


así hay que trabajar con más | curador General ha, osado decir en plena 


confianza y entusiasmo que has- 


ta ahora, pues la «revolución | fado 


social» no vendrá como el me- 


orte de Asises a Gustavo Hervé — en 
esa a no había pasado del otro 
e la: barricada que, en caso de 
movilización, habría 6 militantes, que 


sías, somos nosotros quienes la ppm aprehendidos en la cama y fusi- 


traemos en nuestros puños! 
A. GONZÁLEZ. 


os, 
En París cada comisario especial tiene 
su pequeño «Carnet B», y sabe perfecta- 

















mente lo 
sólo..e 


sá 


e 
sol 
tre los más * 
barracas susc 


sabe 
años, 


Después de 


de 


denes 


hab 


de Francia, en el, 
porados un 


tros. i 
consti 


peli 
ay 


hace algún tiem 


los medios sind 


ri 


comprueba 
cia—la repú 


entes 


iferentes s 


Al contrario, un regimiento del centro 
e se hallaban incor- 
mero de--amotinados 
de otros regimientos y reservistas. mili 
tantes sindicalistas, fué enviado al asalto 
de la colina de 1. M., de donde escapa- 
ron con vida un pequeño número. 
Algunos meses antes de la guerra el 
gobierno había creado en todos los cen- 
ntes «guardias comunales » 
das por. voluntarios, habitantes 
de la Comuna, no obligados al servicio 
militar y de «buena -r 
«Guardia Comunal » 
francos. cincuenta por día, armarse y 
equiparse cuando yan á sus expensas, O 
pedir armas á la administración militar, 
ue se las suministra. Estos «Guardias 
unales» no tienen el carácter de 
rantes, su papel es el de prestar 
á la rmería para pesquizar 
y detener á los refractarios á. la orden 
de movilización. No nos detendremos 
más sobre este asunto. Creemos que las 
pocas explicaciones que suministramos 
aquí á los camaradas serán suficientes 
para hacerles comprender cuán dificil 
es a un militante, el moverse en una 
atmósfera de malestar como la que, desde 


listas. No. podría de- 
ducirse de ello que. ya 'no existen más 
revolucionarios ni anarquistas, ni aún 
ninguna ¡tendencia a la rebelión en el 
mundo obrero francés. Si, la masa obrera 
parisiense piensa siempre en la Comuna 
de ayer y «en la de mañana, solamente 
esta falange de revoltosos se halla dis- 
persada; cada uno vigila a su vecino y 
espera el momento psicológico, que lle- 
sn cuando la tropa guerrera haya su- 

do lo necesario para que su fiebre 
patriotera mengutie y se extinga con el 
dolor y la desesperación. 

Esta guerra nos ha dado ya sorpresas 
y nos reserva otras. Si no tenemos. el 
derecho de augurar respecto del porye- 
nir, no lo tenemos tampoco para deses- 
perar de el». " 

Y así term 


mentira. 


Existe una relación íntima, en 
la yida actual, entre el hambre 
y el lujo. Se siguen, se persi- 
guen, se atropellan, parecen el 
porrazo que se da en la cabeza 
el chichón que le sigue. Son 
ermanos discrepantes y cre 
cen y se desarrollan en relación 
directa. Por eso hemos visto al 
hambre apedreando al lujo, allá, 
en las campiñas argentinas; re- 
presentaban a estos dos. ten- 
táculos de la sociedad corrup- 
tora. en. que vivimos, 
cuadrilla de obreros desocupa- 
dos hambrientos y Victorino 
de la Plaza, presidente de la re- 
pública. 

En momentos que este usur- 
trabajo ajeno, osten. 
ue proporciona la 
explotación del hambre obrera, 
cruzaba en ferrocarril por los 
parajes de Baradero, recibió 
una lluvia de piedras, que, ex- 


h 


pador 
tando. el 


El hambre y el lujo 


ue debe hacer eventualmente; 
si está inscripto 


ú 


l mi 
moso «Carnet Bs». 
decir que ei los primiéros' dí 

de la guerra el gobierno francés ha hecho 
insertar en los diarios tuna nota en la 
que decía que : los: militantes inscriptos 
en el «Carnet B» no habían sido moles- 
tados. Esto es posible, lo coatrario tam- 
bién; no hemos sido testigo de ello. ..: 


El «Camp d'Auvours ».—s+El «Cam 
d'Auversy es un terreno rodeado de 
alizadas y vigilado por policias y, 
dos seleccionados con cuidad 

; contiene tambiéu 
ds halo de pl plop 

e hombres; se halla en la baja Bretaña 
en pleno país de reacción, es allí donde 
se pondría a buen seguro a los militan- 
tes “que no se aventuraran a fusilar. E 

bierno ha tomado, además, otras me- 

das preventivas de carácter militar, Se 
ue, a la vuelta a la ley de los tres 
ubo en ciertos regimientos moti- 
nes que fueron reprimidos con severidad. 
estos motines la' autoridad 
militar cambió los soldados que habian 
fomentado los motines y los envió uno 
aquí, otro allá, a otros regimientos, con 
objeto de dis 
medio de individuos hostiles a sus'ideas. 
Además, algunos días antes de la guerra 
la mayor parte de los reservistas, por 
un cambio de sus «cuadernillos», reci: 
bieron orden de dirigirse a otro lugar y 
a otro regimiento del qué les estaba des- 
tinado; cada uno se halló así en medio 
ue no le conocían 
cuales debía desconfiar. 

Los regimientos mismos recibieron ór- 
! ún los elementos .de 
qtie estaban constituidos Hemos - visto, 
por ejemplo, a'un:r 
parte de la «División: de Acero. de Toul», 
a frontera alemana, cuyos elementos 
an sido cambiados después del motin 
que -se había producido, constituir en 
este momento un regimiento: en quien el 
gobierno podía tener confianza, ser en- 
viado a Beziers, en el mediod 
queda a disposición de los poderes pú- 
ai para acudir a cualquier eventua- 


sar:el ed dat 
re y.la miseria que 


el período del 
imiento que «hacía 







ina, Georges Redham. su co- 
municado, en el que una vez más se 
ue las «libertades» de Fran- 
lica gobernada por radica- 
les. y socialistas,-- son una asquerosa 








. 


pontáneamente arrojaron algu- 
nos obreros desocupados al pa- 


Es el ha 
riñen con la indigestión yla 


abundancia. Las  contorsiones 
del estómago heridas por los ra 
yos provocativos del lujo. | 
Ocultos, en lo más profundo 
del alma, de esos desheredados 


y desdichados de la vida, existe 


el rencor y la ira que nacen ¡de 
esta injusta desigualdad social, 


, cuando la provucación es más 


iriente,laexplosión expontánea 


brota como el rayo y las almas 
quedan tranquilas. 

¿Cuándo será.la explosión ge- 
nerai de los odios del pueblo 





£l hombre y el niño 





importancia de la higiene pedagógica 


La niñez, en el período en que 
frecuenta la escuela elemental, 


próxima a la época de la puber 


tad, se caracteriza por una serie 
de transformaciones mortfológi- 
cas, fisiológicas y psíquicas. Por 
efecto de yna ley biológica, en 
crecimiento se 


observa una oscilación en el po 


der formativo del organismo, a 


consecuencia de que la estatura 
procede siempre de la masa del 


cuérpo. El trabajo escolar, des- 
ordenado y excesivo, obra de 


modo perjudicial en el desarro- 
llo del organismo, y se ha com 


probado que el término medio 


del crecimiento, obtenido du 


"rante el tiempo en que los niños! 


frecuentan la escuela, es infe 
rior al que resulta durante las 
vacaciones. ; 

Tales exigencias morfológicas 
y funcionales del organismo im- 
plicau, como es natural, una 
gran vigilancia, un gran respeto 
a la infancia que se confía al 
cuidado de la escuela. El efecto 
alterante del trabajo escolar se 
limita, o, mejor dicho, se e 
con las comidas calientes. En la 
escuela elemental de Pisa se ha 
comprobado que los admitidos 
al beneficio de la refacción, al 
fin del año escolar adquirirán un 
peso superior al de sus compa: 
ñeros. 

Expuesto ese dato como signo 
de la edad crítica de la infancia 
y los deberes que .su considera. 
ción impone, el conferenciante 
habló del cerebro y de la ener- 
gía que alcanza en todo el orga- 
nismo. 

En un niño de diez o docs 
años de edad, la masa cerebral 
ha alcanzado ya su completo 
desarrollo, mientras las otras 
partes del cuerpo se hallan to- 
davía en vía de formación. Aun- 
que el funcionamiento del cere 
bro asume una importancia 
mayor a la del resto del cuerpo, 
mientras la- suspensión de la 
circulación, aunque solo sea por 
veinte minutos en cualquier 
parte del cuerpo no produzca 
efectos alterantes, la suspensión 
de la circulación por ocho se: 
gundos en el cerebro, basta para 
producir una alteración del 
pulso. 

En el trabajo de recambio 


| material, cuando en el organis- 


mo existe penuria, el cerebro 
se nutre a expensas del cuerpo, 
y como dice Mosso: «El cora: 
zón recoge la energía vital y 
la cede al cerebro». Por eso no 
es raro el caso de que un or- 
gasismo deficiente por desór- 
enes nutritivos, tenga a veces 
una mentalidad notable. A la 
larga, no obstante, el juego de 


esas prestaciones puede ser fu | habrá conocido a Ferrer y no le 
nesto, porque predispone al in ¡pudo sacar dinero,—pues no cree- 
dividuo a toda clase de enfer [mos que en la forma que él lo 
medades y particularmente a|hace se pueda discutir a Ferrer 


la tisis. 


El desarrollo del cerebro y'mos discusión sobre Ferrer, si 


del trabajo que requiere, 'debe 
coordinarse con el desarrollo 


y con la capacidad elaborativa ' 


LA BATALLA 









tribuir el cea escolar, tiene 
ante todo el deber de tener en 
cuenta que la fuerza intelectual 
del alumno es limitada y que 
el exceso de trabajo mental es 
posible en detrimento de otras 
energías -o.con el empobreci:- 


tales. ¿A qué crear un estado 
deplorable «a la nueva genera 
ción, que tiene derecho a en 
trar fuerte y bien preparada 
en el maremagnum de la vida? 

El: uso armónico de la ener- 
gía, el conocimiento y la ocu- 
pación dilatándose, aumentan 
el trabajo sin producir dese- 
quilibrios entre las varias fuer 
zas del organismo. 

Más, para que el trabajo pue- 
da ser bien dirigido se necesita 


miento de otras funciones vi-|víctima más del actual régimen. 





ren de los más racionales y mo- 
dernos coadyuvó eficazmente en 
¡la transformación de la Escuela. 
Además, Ferrer merece res- 
¡peto de todo hombre libre, no 
por la gallardía de su muerte sino 
por que al ser fusilado fué una 


mo y mutualismo y tantos otros 
paliativos, con que los neuróticos 
de la democracia intentar matar 
el espíritu rebelde y combativo 
de las masas, a la vez que crear 
nuevos puntales, que le sirvan de 
¡sostén a este vestuto y decrépito 
edificio social que para baldón y 
verguenza sop A y 

' ¿Y cómo, dirán algunos, dic- 
Un fiscal criminal tando leyes Buenas, miei los 
poros desviar a pueblo del 
: ¡verdadero camino de su emanci- 
25 años de presidio para 10 obreros pación? ¿Que cómo pueden des- 
47 viarlo? En la forma más fácil y 
_Decididamente las monstruo- | sencilla: adormeciéndolo con pro- 
sidades más horribles, que en|mesas y reformas, que jamás po- 
materia de justicia se cometen |drán cumplir y si Mas cumplen, 
en Sud América— y podíamos|no serán más que un nuevo des- 
decir en el mundo entero—tienen|engaño que tendrá que sutrir el 
su cuna en la República Argen-|pueblo; porque los impuestos, 











conocer las leyes del cansancio¡tina. Un fiscal — verdadero cri-|sean muchos, o sea el único, o al 
eneral y particularmente las|minal —con infame torpeza, en|mayor valor, siempre lo pagará 
el cansancio cerebral, a fin|la causa seguida a dicz obreros, | el que trabaja ya que del trabajo 
de que las varias capacidades |pide para cada uno VEINTICINCO |sale todo, y de él se mantienen 
intelectuales sean bien desa |AÑOS DE PRESIDIO. JE recorda-|los que producen, lo mismo que 


rrolladas y dirigidas. Una ra |mos monstruosida 


más grande|los zánganos de la gran colmena 


cional cultura biológica, es,|en materia jurídica! social. 


pues, necesaria a quien se de- 


Es necesario señalar la causa] Respecto a la ley agraria, coo- 


dica al difícil arte de la edu-|de la prisión de estos obreros|perativismo y mutualismo, que, 


cación de la infancia. 


para que se juzgue y reconozca |según muchos reformadores de 


La escuela, reanimada por|toda la ignorancia que encierra | nuevo cuño, serían una felicidad 
un soplo de modernismo en que, |el dictamen de un fiscal, para el| para el pueblo, la cosa es más 
desechando antiguos errores, se | que no hallamos en nuestro léxico | simple aún; pues una vez im- 
aprovechen las lecciones del|adjetivo que exprese acertada- ¡plantado el cooperativismo por 
personal competente impreg [mente nuestra indignación y re- ['ejemplo, desaparecerían los zán- 


nado de ciencia tanto como|pugnancia. 


despojado de supersticiones, 


; ganos, que viven del comercio, 
ace unos seis meses, poco|pudiendo abaratar por ende los 


guiará a las nuevas generacio-| más o menos, que los obreros del | artículos de consumo; pero henos 
nes al conocimiento indispen |frigorífico de Berisso (La Plata ) | aquí frente a un grave error: el 


sable de la higiene que ha de|se declararon en huelga solici- 
darles toda la energía física y [tando ciertas mejoras. Como es 
moral de que es «susceptible |de práctica, la policía intervino 


nuestra especie. 


G. ALessanorini Mariani. | los con los obreros, sin respetar 





a Disgutindo a Perer? 


El veneno de los calumniadores 


Un señor, cuyo nombre no ha- 
ce al caso, pues que nos es des- 
conocido como lo será a los com- 
pañeros y demás lectores, publica 
en un períódico un artículo con- 
tra la personalidad de Ferrer y 
en el que constan infinidad de 
inexactitudes que por su natura. 
leza son calumnias de una pro- 
cacidad que asquea. 

Ese artículo como las calum- 
nias injuriosas que contiene, no 
nos extrañaría si apareciera en 
un periódico reaccionarío, pues 
éstos nos han acostumbrado a 
las burdas calumnias que los cle- 
ricales españoles inventaron con- 
tra Ferrer—y que el desconocido 
y soez autor repite eon fruición 
trailuna y cobarde, -— pero nos 
llena de asombro que un sema- 
nario más o menos socialista, 
más o menos liberal, más o me- 
nos anti-militarista, acoja en sus 
columnas sin el menor comenta- 
rio ni la menor protesta, un ar- 
tículo de esa naturaleza, en el 
que trasciende el veneno del vul 
gar calumniador, la mala fe del 
impulsado por intereses bajos, 
Ante un caso así no nos ocurre 
pensar más que, o los editores de 
«La Vanguardia » no tienen la 
suficiente comprensión para des- 
cribir la porquería que trasuda 
el referido artículo, o que si la 
ven no tienen inconveniente en 
solidarizarse con ello, o por últi- 
mo, con el objeto de activar la 
venta no encuentgan inconve- 
niente en iniciar una polémica 
escandalosa, de esas que satis- 
facen los bajos instintos del pú- 
blico. 

Por nuestra parte, no vamos 
a levantar ahora los cargos inju- 
riosos con que el « puritano » au- 
tor—que tal vez será catalán 


y su obra. Nosotros solo abriría- 


quien lo combatiera lo hiciera 
con altura y con desinterés pues 
estamos convencidos de que si 


de las otras dos partes del cuer- ¡Ferrer no fué un genio, ni talen- 


po, si se tiene fe en la verdad to creador, ni describió nnevos 
del antiguo aforismo: «Menteírumbos a la 'pedadogía, fué un 


sana en cuerpo sano.» 


cación de la in 


El que se oeupa de la edu-|pre trabajó por ei bien del pueblo 

ancía, si ha dejen la medida de sus medios y de 
cumplir el difícil encargo de|su inteligencia y que aun cuando 
compilar el programa y de dis-|sus criterios pedagógicos no fue- 


sincero rovolucionario, que siem- 





















comerciante desaparecido sería 
reemplazado con ventaia en su 
puesto de sanguijuela popular 

r el empleado cooperativista, a 
os cuales habría que mantener, 
siendo por lo mismo la ganancia 
para el pueblo lo mismo que 
cuando se tubieran en el poder 
los blancos o los colorados. 

Las otras reformas que pro- 
meten los mamones, o aspirantes 
a tales del presupuesto, no me- 
recen siquiera, el honor del estu- 
dio; pero sin embargo bueno es 
decir algo respecto a ellas englo - 
bándolas todas juntas. Siempre 
que oigais hablar de tal o cual 
reforma, por algún aspirante a 
ocupar un puesto, dadle la espal- 
da, mas si el que la defiende es 
algún engañado de buena fe, ha= 
cedle la siguiente pregunta : 

¿Desaparecerán con esas re- 
formas los sabandijas y parásitos 
sociales, como ser ejército, clero, 
burguesía y todos los improduc- 
tivos que viven a costa de la 
masa productora haciendo códi.- 
gos y leyes? Si os dicen que no, 

ecidle que al pueblo poco le im- 
orta que lo explote fido o que 
o robe Pedro; que los eslabones ' 
de la cadena que tiene que arras- 
trar sean de hierro o de oro; lo 
ue a él le importa es poder vivir 
libremente y esto no ha de ser 
con tal o cual reforma sino con 
la transformación completa del 
régimen capitalista por el comu- 
nista anárquico, que ha de venir, 
pero no por medio de tal o cual 
reforma que dicten los par lachi- 
nes de la política, sino por la re- 
volución social, que hará el pue- 
blo en la calle, teniendo por ban- 
dera la libertad, por dios la hu- 
manidad y por patria la tierra 
redimida — sin amos ni esclavos. 


GERMINAL FoRNI 











































cometiendo escandalosos atrope- 


niños, mujeres ni ancianos. A 
consecuencia de estos atropellos 
resultaron varios obreros heri- 
dos y hubo alguna muerte. La 
policía, como siempre, después 
de provocar el desorden y hacer 
sus víctimas, procedió a la deten- 
ción de obreros a fin de hacerlos 
responsables de los hechos. Y ahí 
tenemos a esos diez trabajadores 
que por el gran delito de luchar 
esperanzados en aliviar su suerte 
y conseguir más pan para sus 
hijos, son maltratados por la po- 
licía y seles pretende echar vElN- 
TICINCO AÑOS A PRESIDIO. 

Tenemos la santa y buena es- 
' peranza, de que el proletariado 
, Argentino, por medio de su pren- 
sa Era E ed y la Federación O. 
Regional, sabrán evitar que ese 
monstruoso crimen se lleve a 
cabo. 

Es de esperar, que los anar- 
quistas y proletarios de aquí, si- 
gan con atención esta batalla 

igantesca que está a punto de 
ibrarse entre el proletariado y 
anarquistas unidos en un fuerte 
block y la reacción burguesa y 
estatal, para que si en el trans- 
curso de la lucha fuera menester 
prestar nuestro apoyo estuviéra- 
mos prontos a ello. 

¡Que nuestra voz de protesta, 
contra esta nueva infamia, sea 
oída en todos los rincones de la 
tierra y sirva la divulgación del 
hecho como vergilenza — si es 
que la tienen— de gobernantes y 
leguleyos de la vecina orilla ! 





Transformación y no reformas 





No me refiero a las reformas 
que quieren implantar en. este 
país los colegialistas, encabeza- 
dos por José Batlle y Ordóñez. |* 
No. Nada de eso hay. Con la re- 
forma batllista ya se las arregla- 
rán ellos y los contubernistas. 

Nosotros, los anarquistas, en 
nuestra calidad de tales, estamos 
contra todas las reformas de los 
políticos, porque entendemos que 
detrás de la careta de-bondad, 
con que se cubren, hay un mix- 
tificador. Por eso hemos decla- 
rado a todos ellos una guerra 
que sólo terminará con la des- 
trucción del régimen, para dar 
paso a un estado de convivencia 
social más en armonía con los 
verdaderos intereses de los indi- 
viduos. y 
- Al decir no somos reformistas, 
nos referimos a las reformas so- 
ciales que a tantos entusiasman 
y catequizan, como ser impuesto 
único, ley agraria, cooperativis- 


Actitud definida 





Los anarquistas, enemigos de 
contemporizar y siempre cohe- 
rentes con la amplitud de nues- 
tras doctrinas, hemos decidido 
continuar nuestra campaña an- 
timilitarista independientemen- 
te de los otros organismos bur- 
gueses, liberales y socialistas, 
convencidos también de que 
nuestra prédica y nuestra acción 
no estorbarán el logro de la 
finalidad inmediata que todos 
persiguen: QUE NO SE IMPLANTE 
EL SERVICIO MILITAR OBLIGATORIO. 

Además, no estamos obligados 
a nadie, pues fuimos nosotros 
los primeros, como en todos los 
otros movimientos populares, en 
lanzarnos a la lucha. Y en ella 
nos encuentran los que recien 
vienen, y en ella obtendrán pe- 
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GRAN VELADA 
Artístico Musical - Literario 


A beneficio de La BATALLa 
que se efoctuará el sábado 6 de 


Río Negro 1180. 





ORDEN DEL ESPECTÁCULO: 


to que se le conceda de parte 
delos ciudadanos y ningún va- 


1. Sinfonía por el Orfeón Liber-|lor tiene por lo tanto si estos no 


tario del Paso del Molino. 
2. Apertura del acto por el com- 
pañero C. González. 
3. La comedia dramática en un 
«acto de Julio Sánchez Gardel, 
titulada 


CARA O CRUZ 


4. Concierto de guitarra por A. 
Mayans. 
5.” Conferencia por Augusto Go- 


se lo dan. 


-— 





Problemas obreros 


Por la Federación Regional 


Nos vemos en la necesidad de 
especializarnos en este artículo 
como lo hemos hecho en el del 
número anterior con la Sociedad 


zalbo, sobre la guerra actual |de Obreros Panaderos “y a decir 
y el militarismo en el Uruguay. | verdad, no es de nuestro agrado 


6. Cantos con acompañamiento 
de guitarra, por Luis Ferrari. 
7, Subirá a escena la comedia 


el hacerlo así, pero las circuns- 
tancias lo exigen en favor de la 
pureza que debe guardar la lu- 
cha gremial, y no se desvíe ésta 


dramática en un acto, original | del verdadero terreno de la 


de Dante Silva 


Los Mártires... 


acción directa. 
Notamos cierta elasticidad en 


los pensamientos, que la redac-! 


ción de «El Obrero Panadero» 


Los intervalos serán ameniza- | expone respecto a la acción gre- 


dos por el Orteón 





mial,los que forman un entrevero 
de acción políttia y acción di 
recta. Es lo que calificaríamos en 


El espectáculo dará comienzo |sentido vulgar, con el nombre de 


a la hora señalada a fin de poder 
“terminar antes de las 24 horas. 


la inscripción obligatoria 





Como si fueran pocas las le- 
yes impositivas que gravitaban 


- Sobre nosotros, leyes anulado 


ras de la individvalidad popu 
lar, castradora de todo gérmen 
de libertad, ahora, a último mo 


ensalada rusa aplicada al mo- 
vimiento gremial; una especie de 
lucha a base múltiple. En efecto, 
extractamos del periódico citado 
los siguientes párrafos, publica- 
dos como retribución de agrade- 
cimiento a «La Vanguardia» por 
la defensa que este periódico ha- 
de de la Sociedad 
cuyos párrafos se titulan: «Ya no¡ 
estamos solos». ¡ 

«Por nuestra parte, sabido es 
que la S. de O. Panaderos está 
completamente desvinculada de 
la acción política, pero los que 
redactamos este periódico ape- 


sento nos SOJATEtan una más,|sar de la desconfianza que tene- 
p que el aplastamiento sea] mos en el éxito de las leyes, en- 


completo, absoluto, La inscrip 

ción obligatoria es un eslabón 
más agregado a la ya pesada 
y larga cadena que nos rodea, 
todo el cuerpo; los que nos han 
dictado dicha ley, arguyen que 


tendemos que, cuando el Estado ¡ 
sanciona leyes coercitivas con- 
tra el proletatiado tenemos que 
acatarlas, porque así nos lo im-¡ 
pone la fuerza bruta; por lo tanto | 
si también ese mismo poder le» 





neas—de la desorientación quej¡ 
Me 


se apodera del ambiente 
del país. La declaración «de 
que de una u otra forma» 
obtenerse la abolición del traba- 
jo nocturno, encarna el propósito 
de hacer uso de la acción legal 
si las -circunstancias lo recla- 
man. Para nosotros, una cosa es 
exigir lo indispensable para la 
vida, y otra cosa es ser pordiose- 
ro y mendigar un trozo de tumba 
o un despreciable o apreciable 
mendrugo. 

Es de notar, al mismo tiempo 
que en Jugar de solicitarse el 
apoyo solidario de las organiza- 
ciones gremiales, se pide la pro- 
tección de los políticos e institu- 
ciones burguesas. Para nosotros 
se explica en algo este guta: 
pues no existiendo en el país es- 
trecha relación entre las socieda- 
des gremiales, y permaneciendo 
aisladas las unas de las otras, es 
dado se cometan esos traspies. Y 
reconociendolo nosotros así, hace 
tiempo que venimos señalando la 
necesidad de dar vida a una Fe- 
deraclón Regional, que represen- 
te el sentir de la clase trabajado- 
ra y que pueda a su vez manco- 
munar los esfuerzos del proleta- 
riado en una acción solidaria a 


fin de conquistar beneficios co . 


munes y particulares, tales como 
el problema que es necesario so- 
lucionar lo más antes posible y 
que preocupa la atención de los 
panaderos. 

Terminamos este asunto, pa- 
¡sándolo a las comisiones adminis- 
trativas de las sociedades obreras 
y especialmente a la de panade- 
ros, para que ellas en común 
acuerdo tomen la resolución que 
mejor crean conveniente. Nos- 
otros creemos haberle dado la 
importancia que él reune y está 
en el interés de los trabajadores 
el darle forma. 


DE PUERTO DEL SAUCE 


Abusos patronales. — Hace 
pocos días 'se apersonarona uno 
de los miembros de nuestra redac- 
ción los obreros Manuel García. 


e Panaderos,| y Martín Díaz para dejar cons- 


tancia de un hecho bochornoso 
cometido con los obreros de las 
canteras de Minuano en Puerto 
Sauce. 

Los canteristas Candela, Gar- 
cía y Cortijo se han negado a 
pagar sus jornales a los trabaia- 
dores de sus canteras pretextan- 
do el carecer de capital para 
chancelar la deuda contraída 
con ellos. 

A muchos de éstos se les adeu 
dan cinco y seis meses y los pa- 
trones contestan a sus recla- 
mos, que nada pueden hacer, en 


lo han hecho ¡asómbrese el lec-!gislativo sanciona alguna ley|tanto no se decida a su favor 
d que nos beneficie, como la impo-:el pleito que entablaron contra 
anos, para que todos hagan uso | sición del trabajo de día, no tene-;la empresa Fressoni y Cía. por 


tor! para beneficio de los ciuda 


de los derechos políticos, 
nos marca la constitución. 

¡Pero señores políticos! si nos. 
otros, los ciudadanos urugua- 
yos, quisiéramos hacer uso de 
esos derechos lo haríamos, si 
encontráramos aliciente en ello, : 
si en la política tuviéramos con- 
fianza, si de ella, el 


vecharla; de cualquie manera! 
actualmente no estamos solos en' 
nuestra obra, que de cualquier; 
manera en breve plazo de algu-' 
na forma tiene que convertirse ; 
en realidad tangible.» 

«Sin embargo, apesar de todas 


ros no debemos olvidar que nues- 


queimos porque negarnos a apro-;¡cobro de pesos. 


La autoridad y la justicia pron- 
tas siempre a hacer valer sus de- 
rechos, cuando se trata de favo- 
recer los intereses burgueses, na- 
da hace porque esta vez Sean 
reconocidos satisfechos los 
derechos y las reclamaciones 


¿ _ el pueblo, pu ¡las ayudas, los obreros panade |de los trabajadores. 
diera sacar algo útil; pero, cuan- | 


Nosostros que nada esperamos 


do se quiere obligar a! pueblo a, tra misión es prepararnos a fin|de la acción de la justicia en es- 


que haga uso por la fuerza de 
sus derechos da lugar a descon 
fiar, hace suponer, o que esos 
derechos legítimos no existen, 
oque el pneblo no precisa de 
ellos, porque ha visto palpa 
blemente la inutilidad de ejer- 
cerlos. 

¿Para que nosotros, los anar- 
quistas, por ejemplo, necesita- 
mos inscribirnos si de todos 


modos no votamos, no elejimos | 


representantes, por que no los 


¡de que de una u otra forma el ¡ 


trabajo nocturno quede rele ado | 
a la historia como oprobio de los 
tiempos en que vivimos.» 

En estos párrafos que transcri 
bimos se ve de manifiesto un cri»; 
terio dualista, depositando cierta | 
dosis de fé en la justicia de la ley , 
y en su eficacia. | 

Es una creencia infantil de que; 
la fuerza bruta —por la razón de| 
ser bruta—impusiera el cumpli-; 
miento de una ley favorable a la; 


te litigio pendiente entre el capi- 
tal y el trabajo descontábamos 
de antemano su parcialidad y, 
los hechos que tienen más va- 
lor que todas las declaraciones 
dle se hagan en este sentido nos 
icen con una elocuencia abru- 
madora, que la justicia no existe 
pue la clase trabajadora y que 
os representantes de la autori- 
dad han de servir tansolo en 
todos los momentos para amor- 
dazar las bocas que protestan 


precisamos, por cuanto, los ya |clase obrera, por la sencilla ra-¡y reducir a la obediencia a los 
existentes, nos sobran por lo, zón de que los encargados de or-, que se sienten hombres. 


perjudicial que nos resultan? 
¿Y por qué el pueblo, que tam 


mo no sea para mantenerlos en 


mente por los efectos de la ley.! 


Pero examinando más honda-; 


< A Ñ NT A 
di SA E A 


¡ denar el cumplimiento de ella se-|_ Eseso lo que ha pasado en 
: ¡rían los perjudicados directa- Puerto Sauce con la interven- 
poco los precisa para nada, en) 


ción del Jefe Político de aquella 
localidad en el conflicto entre los 
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qe 
obreros y patronos. A pedido de 
estos el Jefe Político ofreció su 
mediación para llegar a un arre- 
glo y solo se le ocurrió ofrecer 
una miserable bazofía a los obre- 
ros de Candela, García y Cor- 
tijo que a más de no cobrar sus 
haberes se han visto obligados 
a un paro forzoso. porque los 
atronés tuvieron que suspender 
os trabajos por no poder em- 
barcar los materiales elaborados. 
Pero al Jefe ha debido parece- 


debe 'le demasiada generosidad dar 


una miserable comida a los obre- 


“ros sin trabajo y como buen hi- 


jo de este siglo mercantilista hi- 
zo saber a los obreros imposibili- 
tados para trabajar y para co- 
brar loque tanto les ha costa- 
do que deberían trabajar en la 
extinción de la langosta por $ 
0.30 diario para costear los gas- 
tos de la comida. 

Huelgan los comentarios; el ci- 
nismo patronal y la desverguen- 
za autoritaria abusando de la 
situación angustiosa de los tra- 
bajadores para lucrar con su mi- 
seria y sus dolores. 





DESORIENTACIÓN GREMIAL 


Nunca, como en los actuales 
momentos, se ha notado una 
desorientación mayor en los 
obreros organizados, que, o!lvi- 
dando por completo los princi- 
cipios de su emancipación, han 
descendido a vergonzosastran- 
saciones con el estado-capitalis 
ta, perdiendo por completo el 
carácter combativo y rebelde, 
que debiera animarles, para con- 
vertirse en un rebaño sumiso de 
pecigun ios: que imploran una 
imosna miserable a los detenta 
dores del poder y la riqueza. 

Débese esto en parte a la 
ignorancia de la mayoría de los 
componentes de los diversos 
gremios y en mucho a la mala fe 

e unos cuantosimpostores, que, 
oficiando de Mesías, burlan las 
esperanzas de los trabajadores 
y solo miran la satisfacción de 
sus mezquinos intereses. 

Ayer eran los panaderos apo 
yando la ley delas ocho horas, 
reconociendo su eficacia, hoy 
los obreros de las sociedades de 
resistencia (sic) de tfoguistas 
unidos y marineros de C, y T 
del Puerto, suplicando a los po- 
derespúblicos para que nolleven 
a la práctica un proyecto que 
lesiona los intereses obreros 
siguiendo en ese tren de claudi 
caciones y cobardías se llegará 
por parte de ésos a la ne- 
gación completa del ideal de 
emancipación humana que de- 
ben perseguir, para conformarse 
en un todo con la voluntad de 
sus explotadores y tiranos. 

Como anarquistas y como 
obreros protestamos contra tan- 
ta cobardía y señalamos estas 
desviaciones lamentables, que 
hacen equivocar la verdadera 
ruta dela emancipación humana. 

Es preciso que los trabajaido- 
res al organizarse lleguen a 
darse cuenta quesus jutereses 
están en pugna con los de sus 
explotadores y que nada por con- 
siguiente pueden esperar de es 
tos en su favor. 


Y para que no se diga quej4 


somos los eternos críticos, ahí 
van, unos párrafos del mani 
fiesto que las sociedades de re- 
sistencia foguistas. unidos y Ma- 
rineros de C. y T. del Puerto 
han lanzado para protestar con 
tra el proyecto del atraque obli 
gatorio de los vapores de carga. 





Nuestras actividades 


Conferencia antimilitaris. 
ta en el Cerro.—Patrocinada 
por el centro E. S. Luz y Vida * 
de Villa del Cerro se realizó" en 
la plaza de la localidad el sábado - 
16 a las 20 y 30 una conferencia 
antimilitarista en la que los com- 
pañeros Llorca, G. Forni, C.Gon- 
zález y María Collazo combatie- 
ron el militarismo, que constituye 
una de las más horrendas lacras : 
que corroen_el or anismo social. 

Centro Despertar.—El mar- 
tes 12 este centro realizó la anun- 
ciada conferencia en commemo- 
ración de Ferrer. 

Hicieron uso de la palabra con- 
denando el crimen perpetrado 

or las fuerzas reaccionarias de 

a sociedad, varios compañeros 
ue pusieron de relieve la bon- 
ad del racionalismo en la ense- 
ñanza de la niñez. 

Centro Internaeional.-—El 
13 a las 20 y 30 celebró una con- 
ferencia en conmemoración de 
Francisco Ferrer, demostrando 
la bondad del racionalismo, con 
| breves conferencias, los camara- 
das Pampin, Llorca, Reyes y 
González. 


Centro de E. S, Nueva 
Senda.—Patrocinada por este 
Centro compuesto en su mayoría 

or jóvenes entusiastas de Villa 

olores y Pocitos se celebró una 
conferencia en la calle Rivera y 
Larrañaga el domingo 17 contra 
el servicio militar obligatorio, 
condenando el espíritu militarista 
los compañeros Noriega, Gonzá- 
lez y Forni. 


Sociedad de Picapedreros 
Únidos.—El sábado 23 conme- 
morando el 11 aniversario de la 
fundación de esta sociedad en la 
que demostraron con argumen- 
tos razonables la necesidad de la 
organización obrera los camara- 
das Dante, Marrero, Reyes y, 
González que estuvieron contes- 
tes en afirmar la bondad de la 
organización como un medio de 
acción proletaria dentro del me- 
dio económico en que vivimos. 

Ligá de E. M.—A beneficio - 
de la Liga E. R. se celebró el 
sábado 16 en el Centro Inter- 
nacional, una velada, artística, 
musical y literaria. El cuadro 


*ifilodramático El Internacional 


puso en escena la bonita obra 
en tres actos de Sénchez Gar- 
dell titulada «Las Campanas.» 

Sociedad de limotipistas. 
—El domingo 3 se celebró aus- 
piciada por la sobiedad de obre- 
ros linotipistas una velada ar- 
tístico-masical y literaria a be- 
neficio de la biblioteca social. 

Con un salón desbordante de 
público se ejecutaron los diver- 
sos números del programa, su- 
biendo a escena la hermosa 
comedia de Zamacois «Rebel- 
día» interpretada por los com- 
ponentes de cuadro filodramá- 
tico El Internacional. 

Liga Antimilitarista. — En 
la última reunión efectuáda por 
esta institución se resolvió, en- 
tre otras cosas de carácter in- 
terno, publicar un manifiesto 
resumiendo las bases de la Liga 
antimilitarista del Uruguay, y 
ue explicara al pueblo su ac- 
titud desligada de los demás 
comites que solo tienen por fin 
el combatir la implantación del 
servicio militar obligatorio en 
el país. y 

Conferencia antimilitariso 
ta.—Organizada por la agrupa- 
ción Nueva Senda se efectuará 


«Para llevar a la práctica tal¡el domingo 31 a las 16 horas 
disposición espere cuando me ¡en el cruce de la Avenida Bra- 


nos el Corsejo Administrativo 


zil y 
del Puerto a que amaine la que 


Bolivar una conferencia 
tendrá por objeto contra- 


trágica crisis que nos envuel-|rrestar los proyectos militaris- 


ve, que agnarde a que se nor- 
malice la situación. 

Eso es lo humano y confia- 
mos que se hará por el buen 
nombre de la actual adminis- 
tración política, la que por hidal.- 
guía, cuando menos, debe pro- 
curar que no falte pan en la 
mesa de la gran familia uru- 
guaya. , 

Ya tienen los poderes públi: 
cos nuestro primer deseo y 
clamor. ¿Seremos atendidos? Así 
confiados, lo esperamos.» 


tas con los que algunos padres 
y abuelos de la patria amena- 
zan convertir el país en un 
cuartel. 

Comité Pro-=Goldz y Re= 
bagliati.—Pide a todo el que 
tenga algún dinero pro-defensa 
de estos compañeros y, sobre 
todo a los que posean listas de : 
suscripción, hagan entrega de 
ellas todas las noches en la se- 
cretaría del Comité, Río Negro 
1180, pues nos es necesario para 
activar la defensa. > 





